
Un respiro de esperanza

	 “He aquí que estoy a la puerta y llamo; si 
alguno oye mi voz y abre la puerta entraré a 

él y cenaré con él y el conmigo” Apoc 3;20 Ni más 
ni menos, Señor, tu palabra se hizo tal cual realidad 
en un grupo de niños de Ucrania que, en medio de 
dolor y sufrimiento, recibieron el regalo de “Un respiro 
de esperanza” proyecto promovido por Antonio Funes, 
padre de familia de una alumna de Jaén. Y como dice 
esta cita del Apocalipsis, ante la petición de Antonio a 
la Comunidad de Villanueva del Arzobispo (Jaén) para 
alojarse con nosotras en Madrid, preparamos en nuestra comunidad de Santa Úrsula la 
cena, desayuno y el alojamiento, pensando Señor que en cada uno de esos pequeños 
estabas tú esperándonos, sonriéndonos y agradeciéndonos que abriéramos las puertas, no 
sólo de la casa, sino de cada corazón.


	 Comenzamos una nueva travesía para este sexenio 
2024-2030 y ante nosotros se divisa un horizonte 
inspirador hacia el querernos avanzar. Un 
horizonte que nos da una visión motivadora. 
Un horizonte que nos orienta y dirige nuestra 
mirada a la llamada que el Espíritu nos hace 
hoy. Un horizonte que nos apasiona, nos anima 
y nos alienta a seguir adelante. Un horizonte que 
nos hace conectar con un carisma que está vivo, 

abierto y que está llamado a seguir dando vida. Un 
horizonte que es inspirador, en este hoy, para cada una de las Hijas 
de Cristo Rey. 


En tu nombre, tejer redes…, recrear vida
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La compra de la casa natal del P. Gras

Contando con la colaboración fraterna y eficaz de la Diócesis de Urgel, el día 16 
de septiembre se realizó la firma ante notario del contrato de compra-venta de la 
casa natal del P. Fundador


Tras la compra y entrega de las llaves, nos dirigimos a la casa, “Cal Tarill” la llaman en el 
argot agramuntino. Con emoción recorrimos las estancias, ante la mirada sorprendida de la 
antigua propietaria que adivinaba en nuestra alegría lo que significa para las Hijas de Cristo 
Rey este lugar, no por su valor inmueble, sino porque aquí vio la luz el que sería nuestro 

Fundador.

La adquisición de la casa 
natal es una muestra más 
de nuestro afecto y vene-
ración por el P. Gras. Siga-
mos comprometidos con la 
divulgación de su persona y 
de su obra para gozar 
pronto de la gracia de verle 
glorificado como testimonio 
de santidad en la Iglesia.
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Acción de gracias por los años de consagración

El 8 de septiembre de 1974 nuestras hermanas Mª José Puerta y Elvira Puchal hicieron su primera profesión como Hijas 

de Cristo Rey en Granada. El 24 de septiembre de 1999 celebró sus primeros votos nuestra Hna. Béatrice Ndour en Dakar. 
Las comunidades de Benifaió y Villanueva del Arzobispo, y las hermanas del Gobierno general, celebraron, junto a cada una 
de ellas su aniversario de consagración y sus años de entrega incondicional, dedicación y servicio a los demás, marcados por 
su fe y amor hacia Cristo, Señor y Rey de la vida y de la historia. Estas celebraciones no solo nos permitieron recordar el 
camino recorrido, sino también agradecer el testimonio de sus vidas entregadas al Señor y a los hermanos en la misión de 
hacer que Cristo reine.


Formación de educadores nóveles 
FEJG

	 Los	 días	 20,	 21	 y	 22	 de	 septiembre,	 los	
educadores	 de	 nueva	 incorporación	 a	 la	
Fundación	Educativa	 José	Gras	 ,	 han	 tenido	 un	

fin	 de	 semana	 de	 formación	 con	 el	 objetivo	 de	
profundizar	en	el	sentido	de	nuestro	ser	de	educador	
en	 un	 lugar	 concreto,	 con	 nombre	 propio	 y	 sabor	
único:	Çristo	Rey.	Adentrarse	en	la	figura	de	José	Gras	
y	Granollers	 y	 ahondar	 en	 el	 carácter	 propio	 y	 en	 el	
estilo	propio	del	educador	de	un	centro	de	la	FEJG;	en	
un	ambiente	que	recrea	la	vocación	a	 la	que	estamos	
llamados,	 ser	 educador	 Cristo	 Rey;	 acercarnos	 a	 la	
casa	 del	 Padre	Gras,	 -al	Museo-	 y	 a	 esos	momentos	
que	 fueron	 esenciales	 en	 su	 vida	 para	 hacer	 realidad	
en	 otros	 el	 carisma,	 restaurar	 la	 Soberanía	 de	
Jesucristo;	 y,	 finalmente,	 recorrer	 la	 Abadía	 del	
Sacromonte,	 ese	 lugar	 santo,	donde	 se	 forjó	nuestro	
carisma.	 Un	 fin	 de	 semana	 intenso,	 lleno	 de	
emociones,	 de	 sentimientos,	 de	 compartir,	 de	
experiencias	de	fe	y	de	vida..	y	al	final,	iGRAClAS!.	


Oración por la paz en la escuela de 
San Paolo (Roma)


M.A.R.

Así también sana el alma de Valencia: cartas y dibujos 

de los niños de Atzeneta para los de Algemesí.




Un regalo de Dios en plena Navidad

	 Nuestra comunidad en Jaén (España) experimentó el 27 de diciembre lo que no puede ser sino un 

REGALO de Dios, ¿quién si no, hizo posible que 21 jóvenes de 17 a 20 años llenaran nuestra casa de vida 
renovada y joven esa tarde de diciembre?


	 Después de un espacio de encuentro con las hermanas, que no 
queríamos terminar, pasaron al oratorio donde sólo resplandecía el pesebre: 
una de las consecuencias de hacer espacio en nuestra vida para 
contemplar al Niño Dios tan tierno y calladito en su pesebre, es que esta 
visita puede dejarnos irremediablemente tocadas para siempre.

	 Finalizamos la tarde con las vísperas. La acción de gracias y 
peticiones espontáneas completaba un momento en el que no se podía 
dudar lo que todas llevábamos mucho tiempo pensando: “esto que estamos 
viviendo hoy no puede ser sino un REGALO DE DIOS”.


“Que con Cristo reinen…”
Mª del Carmen Vázquez López

	 Nuestra hermana Mª del Carmen Vázquez López 
nació en Touro (La Coruña), el 3 de junio de 1941. Fue 
bautizada ese mismo día y consagrada como Hija de 
Cristo Rey el 21 de enero de 1965 en Las Rozas (Madrid). 
En 1970 celebró su profesión perpetua en Valencia 
(Venezuela).

	 Llevó a cabo la misión del Instituto en Venezuela 
(Maracay y Valencia), Argentina (Villa Constitución, Buenos 
Aires -Residencia-, Garín, Juan B. Justo, Perico). En 2014 
regresó a España y se incorporó a la comunidad de 
Santiago de Compostela, posteriormente estuvo en Ferrol, 
Sevilla, Agramunt y El Carballo, a donde llegó en una 
situación de salud muy precaria y donde falleció el 08 de 
junio de 2024.

	 Estuvo muy pocos días con nosotras, pero 
suficientes para poder corroborar lo que la hermana fue en 
su vida. Persona discreta, sencilla, amable. Con mucha 
capacidad de sufrimiento sin querer cargar a nadie con su 
dolor. Fuerte en la vida y en la enfermedad. Convencida de 
su vocación y piadosa por naturaleza y familia. Familia de 
sangre que la acompañó hasta su partida hacia el reino 
definitivo.


Mª Isabel Escudero Guillén

	 Nuestra Hna. Mª Isabel Escudero Guillén nació el 
30 de mayo de 1935 en Murtas (Granada). Fue bautizada 
con el nombre de Mª Dolores y consagrada como Hijas de 
Cristo Rey el 18 de abril de 1958 en Granada, donde 
también celebró su profesión perpetua en 1963.

	 En el Instituto asumió distintos servicios de 
gobierno y llevó a cabo la misión de hacer reinar a Cristo 
en Madrid, Ferrol, Roma, El Carballo, Navalcarnero, 
Talarrubias, Cáceres, El Santísimo y Jaén donde falleció el 
10 de agosto de 2024.

	 Damos gracias por su vida, por su disponibilidad y 
generosidad en los variados servicios de misión confiados 
por el Instituto. 

	 HIJA DE CRISTO REY apasionada por Cristo Rey 
y su Reino, Mª Isabel ha pasado por su vida haciendo el 
bien con su presencia, su sencillez y con mucha alegría en 
las diferentes comunidades. Mujer fuerte en la fe, en la 
esperanza y en la caridad; para nosotras ha sido ejemplo 
de vida en estos últimos años sufriendo en silencio y con 
serenidad los dolores de la enfermedad, siempre con una 
sonrisa y sus ojos brillantes que transmitían paz, 
serenidad, aceptación.


Margarita García Casanova 

	 Nuestra Hna. Margarita García Casanova nació en Salobreña (Granada), el 9 de diciembre de 1940. Fue bautizada 
a los pocos días y consagrada como Hijas de Cristo Rey el 1 de mayo de 1961 en Granada. Celebró su profesión perpetua 
en esta misma ciudad en el año 1966.

	 Llevó a cabo la misión del Instituto en Madrid, Chinchón, El Carballo, Vivero, Talarrubias, Las Hurdes, Santiago, 
San Vicente, Cáceres, Navalcarnero, Ferrol y San Gregorio. En su Granada natal terminó su vida Margarita.

Ingresó bien joven y su larga vida religiosa transcurrió por las distintas comunidades de lo que fue en el Instituto la 
Provincia Norte de España.

	 En su espiritualidad sencilla, como era ella, sobresalía la figura de la Virgen, a la que acudía en cuanto necesitaba 
y tenía como referente en el seguimiento a Jesucristo Rey. Margarita fue una mujer de sonrisa siempre presente en el rostro 
y tristeza en el corazón. Su sensibilidad le llevaban a desear ese amor al Señor que no podía encontrar en la tierra, de ahí 
su insatisfacción y búsquedas. Era muy cariñosa y dejaba huellas de bondad, incluso en sus últimos años, ya con la razón 
tan mermada. 

	 Pedimos para que la Virgen le ayude a descansar en la Paz de Aquel al que tanto añoró en la vida.




Mercedes del Castillo Bolívar

	 Nuestra hermana Mercedes del Castillo Bolívar 
nació el 27 de noviembre de 1937 en Alcalá la Real (Jaén), 
fue bautizada a los pocos días y consagrada como Hija de 
Cristo Rey el 25 de septiembre de 1966 en Granada, donde 
celebró también su profesión perpetua en 1972.

	 “Cristo reina “es nuestro saludo, y “Cristo reina” 
pronunció muchas veces Mercedes en su vida y no sólo lo 
hizo con los labios, sino que lo vivió en su corazón, 
Mercedes pasó sus años de vida religiosa, haciendo el bien 
con su cercanía hacia todas las personas con las que 
convivió, fue una religiosa muy apostólica, cuantos la 
tratábamos, la queríamos: adultos, niños y sobre todo 
jóvenes. En su trabajo apostólico, por los colegios y obras 
del Instituto: Madrid, Jaén, Villanueva del Arzobispo, 
Torreblanca, Almería, Sevilla, Aguilar de la Frontera, 
Benifayó, Alcalá la Real, Villanueva de Córdoba, San 
Gregorio, donde trabajó, los profesores, catequistas, padres 
de familia y personal, la admiraban y querían por su trato 
amable y cariñoso. Tenía excelente caridad.

	 Fue incansable en el trabajo, muchos años fue 
ecónoma y se destacó por su generosidad con todas las 
hermanas y con cuantas personas necesitaban de ella. 
Todo esto como fruto de su vida entregada a Dios. Persona 
de oración y unión con CRISTO REY, y María, a quien 
acudió muchas veces hasta el final de su vida con la 
oración en sus labios: “Dulce Madre no te alejes...” “Que tus 
ojos me miren...” Las repetía constantemente y un día antes 
de su muerte, que tuvo lugar el 13 de enero de 2025, cantó 
“Al cielo, al cielo sí, un día a verla iré…” Damos gracias por 
el don de su vida y pedimos que ella desde el REINO, 
interceda por todas nosotras, su Instituto, y por el M.A.R. al 
que tanto amó.


Leticia Sánchez Bris

	 Nuestra hermana Leticia Sánchez Bris, nació el 7 de octubre de 
1936 en Madrid, fue bautizada a los tres años con el nombre de Antonia y 
consagrada como Hija de Cristo Rey el 21 de enero de 1958 en Madrid, 
donde también celebró su profesión perpetua en 1963.

	 Serenamente y en un momento fugaz se nos fue Madre Leticia, el 
22 de enero de 2025, seguro que a celebrar el cumpleaños del P. Gras ya 
con él en el reino definitivo. En pocas palabras poco se puede decir de esta 
hermana que conoció y la conoció todo el Instituto.

	 Llevó a cabo la misión del Instituto en Madrid, Alcalá la Real, 
Talarrubias, La Coruña, Las Rozas, El Carballo, Cáceres y en distintos 
servicios de gobierno en España e Italia. Tantas Hijas de Cristo Rey podrían 
escribir sobre la atención y cuidados recibidos de ella a su paso por las 
comunidades como Superiora, Provincial y General.

	 Su generalato, seguro, fue apasionante pero también difícil. Tuvo 
que acompañar el postconcilio, adecuar la vida institucional a él en apertura 
y concepto de vida consagrada más insertada en el mundo. Ese paso dio 
también lugar a la expansión, un salto a África muy significativo y 
arriesgado, que lleva años dando frutos.

	 Fue Leticia una mujer abierta de mente y de corazón, acogedora. 
Gozaba de un sentido del humor que desdramatizaba cualquier situación y 
con ese talante vivió su último y difícil año de vida. El ser totalmente 
dependiente, por su falta de movilidad, no lo vivió como peso, al contrario, 
con total sencillez se dejaba hacer cuanto necesitaba. En ningún momento 
la venció el desánimo. Desde su habitación se interesaba por la Comunidad, 
por el Instituto, por el mundo… Su paso por el Carballo fue significativo, la 
casa que levantó con tanto esfuerzo acogió su último respiro, arropada no 
solo por las Hijas de Cristo Rey sino también por el claustro que con cariño 
recordaba cuanto había realizado por esta obra.

	 Ya descansa en el Señor, pero aquí su “huella” no se borra. El bien 
hecho y una vida dedicada al Reinado de Jesucristo en el Instituto 
permanecen en el tiempo. Jesucristo la haga gozar de la alegría de los 
bienaventurados, así lo esperamos y deseamos.


Mª Isabel Catalán Torres

	 Nuestra hermana Mª Isabel Catalán Torres nació el 
5 de noviembre de 1940 en Chinchón (Madrid), fue 
bautizada a los pocos días y consagrada como Hija de Cristo 
Rey el 16 de julio de 1964 en Las Rozas. Celebró su 
profesión perpetua en Granada en 1970.

	 En las comunidades por donde pasó y en las obras 
apostólicas donde educó a párvulos, o en catequesis 
parroquial o cualquier otra labor realizada, también como 
superiora, dejó “posos” de bien. Llevó a cabo la misión del 
Instituto en Madrid, Ferrol, Guadalajara, La Huetre, 
Navalcarnero, Cáceres, Grado, Talarrubias, Las Rozas y El 
Carballo donde falleció.

	 Parece que las hermanas se van, de dos en dos, 
como los apóstoles no ya a predicar sino a vivir en Cristo. El 
día el 24 de enero de 2025 amanece con la inesperada 
sorpresa de la muerte de la hna. Mª Isabel. Pasó, en cinco 
minutos, de sentirse a gusto en la cama a dejar la vida. M. 
Isabel tenía un fuerte desgaste mental y una salud 
quebradiza pero en ningún momento, de estos últimos años, 
dejó de ser ella con ese carácter castellano recio y con ese 
sentido de responsabilidad y cuidado de los demás. Tenía 
una mirada atenta a las que estábamos a su lado. Se 
preocupaba de que fuésemos bien vestidas, peinadas, 
cuando ella no era capaz de cuidarse a si misma.

	 Fue una mujer de fe y aunque la memoria no la 
sostenía, sí que sabía de memoria los himnos y salmos de la 
liturgia que con devoción cantaba. 

	 Era sencilla, firme en sus convicciones, abierta, 
educada y tantas otras cualidades que la hacían amable y 
querida.

	 Le llegó el día, el Señor la acogió y sin sentir se la 
llevó. Descansa en paz para siempre, M. Isabel, y sigue 
cantando al Señor en su presencia.


Ascensión García Alfonso

	 Nuestra hermana Ascensión García Alfonso nació el 21 de mayo 
de 1937 en Marchena (Sevilla) y ese mismo recibió el sacramento del 
Bautismo, sintiendo pronto la llamada del Señor a la vida religiosa, después 
de conocer a las Hijas de Cristo Rey, ya que sus padres deseaban que ella 
se educara con religiosas. Fue consagrada como Hija de Cristo Rey el 21 
de enero de 1958 en Madrid, donde celebró su profesión perpetua en 1963.

	 Su vida siempre estuvo marcada por una salud muy delicada, aún 
así, en los lugares por los que pasó, quiso aportar, desde su sencillez, todo 
lo que podía; y lo hizo con una actitud positiva: Ferrol, Madrid, Córdoba, 
Montejícar, Jaén, Villanueva del Arzobispo, Villanueva de Córdoba, Almería, 
Palacios, Sevilla, Aguilar de la Frontera y San Gregorio donde falleció el 29 
de Enero de 2025.

	 Los pocos años compartidos con Ascensión son suficientes para 
saber de sus ganas de vivir y del Espíritu que la movía a hacer la voluntad 
de Dios. Era muy fácil a la conversación y a compartir sus inquietudes, 
también se prestaba con facilidad a ayudar a todas las hermanas de la 
comunidad.

	 Cuando hablaba de su historia personal, lo cual hacía con facilidad 
y gusto, compartía de los años en los que tuvo que dejar la vida 
comunitaria para cuidar a sus padres y también a algún hermano; el 
sacrificio que supuso alejarse de las hermanas de comunidad y también 
verlos morir, pero se reincorporó con gusto y siempre estuvo agradecida 
por este tiempo que el Instituto le permitió para cuidar a su familia.

	 En sus últimos años, agradecía el poder ser autónoma y poder 
acompañar a las hermanas más dependientes. No era difícil verla regar 
macetas y hacer pequeños servicios comunitarios sin hacer ruido.

	 A pesar de esta naturaleza débil que siempre la acompañó, superó 
numerosas crisis, hasta que sabiendo que el final se acercaba, lo ha vivido 
con gestos de agradecimiento a la comunidad que la ha cuidado, con 
serenidad y consciente de que el Señor a quien había entregado su vida 
desde muy joven, la acogía definitivamente y ella quería salirle al 
encuentro.


“Que con Cristo reinen…”


